
A
 una per sona que no puede ver ni oír—o
que ti ene de fi cien cias con sid er ables en es -
tos sen ti dos—se le debe fa cili tar una

manera de com pen sar la falta de in for ma ción
que pro por cionan gen er al mente es tos sen ti dos.
En las palabras de Har lan Lane, de ben dársele
“estímu los apropia dos según su mo dali dad”
(1997).  Las ma nos son las que más común mente
se hacen cargo de las fun cio nes de los ojos y los
oídos en la per sona que es sorda y ciega.   Afor -
tuna da mente, como nos lo re cu er dan Har lan
Lane y Ol iver Sacks, el cere bro es algo su ma -
mente plás tico.  Cuando uno de los sen ti dos se
usa mucho, el cere bro es ca paz de pro ce sar con
más efi cien cia la in for ma ción que pro vi ene de
ese sen tido.  Las per so nas que usan ex ten -
samente los de dos de la mano, como los lec to res
de Braille y los que to can in stru men tos de cu er -
das, “son prueba vivi ente de una rep re senta ción
cor ti cal au men tada de los de dos.”  (Lane, 1997).
Es más, las áreas del cere bro dedi ca das an te ri or -
mente al pro ce samiento vis ual o audi tivo, pue -
den rea sig narse a pro ce sar in for ma ción tác til,
dán dole a las ma nos aún más po ten cia cere bral.
De esta forma, las ma nos de una per sona sorda y
ciega, además de de sem peñar su fun ción usual
como her ramien tas, pue den con ver tirse en ór -
ganos sen so ria les úti les e in te li gen tes, per mi -
tiéndole a aquel los que no tie nen vi sión ni
au di ción te ner ac ceso a ob je tos, per so nas y len -
guaje que de otra forma les serían in ac ce si bles.
Es im por tante men cionar aquí que el cere bro es
más plás tico, más adapt able, cuando el niño es
pe queño; por lo tanto, mien tras más tem prano
pueda un niño que es sordo y ciego apren der a
usar las ma nos como re cep to res deli ca da mente
af ina dos, más prob able será que él haga uso óp -
timo de sus ma nos para ob te ner in for ma ción.

Con fre cuen cia, las ma nos de una per sona que es 
sorda y ciega de ben asu mir un pa pel adi cional.
No so la mente de ben ser her ramien tas (como lo
son para to das las per so nas que tie nen el uso de
las ma nos), y ór ganos sen so ria les (para com pen -
sar por la vi sión y au di ción que les falta), sino
que de ben tam bién con ver tirse en voz, o me dio
prin ci pal de ex pre sión.  El len guaje de señas y
ges tos es con fre cuen cia la av en ida prin ci pal de
comu ni ca ción ex pre siva.  Para es tas tar eas, las
ma nos de ben poseer una ha bili dad sin gu lar, ca -
paces de ex pre sar co sas como el tono, los ma -
tices de sen ti miento y el én fa sis del sig ni fi cado,
además de ser ca paces de for mar palabras.

De bido a que las ma nos de una per sona que es
sorda y ciega son tan im por tan tes—ya que fun -
cionan como her ramien tas, ór ganos sen so ria les
y voz - es cru cial que los edu ca dores, pa dres y
ami gos de aquel las per so nas que son sor das y
cie gas demues tren una sen si bili dad es pe cial ha -
cia las ma nos.  De ben apren der cómo leer las
ma nos de una per sona que es sorda y ciega y
cómo in ter ac tuar con el las, con el fin de ase gu rar 
su me jor de sar rollo.  De ben apren der cómo pre -
sen tar in for ma ción de manera que sea ac ce si ble
a las ma nos, ya que muchas ve ces ésta es la única 
mo dali dad que les queda.  De ben “hab lar el len -
guaje de las ma nos ha cia las ma nos” y “leer el
len guaje de las ma nos desde las ma nos.”

Para po der hacer bien todo esto, es im por tante
com pren der cuál es el pa pel que de sem peñan
las ma nos en un de sar rollo típico y tam bién en el 
de sar rollo de ni ños que son cie gos y ni ños que
son sor dos.  El com pren der esto ayu dará a edu -
ca dores, pa dres y ami gos a in ter ac tuar con la
mayor ha bili dad po si ble, fa cili tando así el de sar -
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rollo de las ma nos de una per sona que es sorda y
ciega.

El Pa pel de las Ma nos en las Prime ras Eta pas
de De sar rollo 

Para to dos no so tros—sor dos y cie gos o no—el
de sar rollo de nues tra ha bili dad con las ma nos en 
la primera in fan cia mar chaba paralelo al de sar -
rollo del sen tido na ci ente de nues tra propia
iden ti dad en el mundo. Gra cias a la ca pa ci dad
cre ci ente que tene mos de usar las ma nos como
her ramien tas, ad quiri mos con fi anza en el po der
que tene mos de ac tuar con rela ción a ob je tos o a
per so nas, de ex plorar, de mov er nos en el
mundo.  Quizás no ha habido na die que haya
docu men tado este  de sar  rollo  tan cui da -
dosamente como lo hizo Selma Fraiberg en su li -
bro In sights from the Blind (Es clare ci miento
Pro por cio nado por los Cie gos), pub li cado en
1997.  Gran parte de lo que ella y sus co le gas
aprend ieron so bre el de sar rollo nor mal, fue
primero ob ser vando cui da dosamente el de sar -
rollo de al gu nos ni ños que eran cie gos.  Sus ob -
ser va cio nes de es tos ni ños los lle varon a
re flec cionar so bre cómo to dos los ni ños usan las
ma nos y cómo las ma nos con tribuyen al cre ci -
miento del in di viduo.

Las ma nos de un niño re cién nacido aún no son
in stru men tos.  Gen er al mente se man tie nen a la
al tura de los hom bros a cu alquier lado del cu -
erpo y reali zan movimien tos in stin ti vos al azar.
Están tam bién su je tas al re flejo de cu ello tónico,
en el cual el ex tender la mano y vol tear la cabeza
ha cia la mano ocur ren si multánea mente.  Este
re flejo pre dis pone al bebé a mi rar su propia
mano (Fraiberg, p. 150).  Una vez que de sa parece 
el re flejo de cu ello tónico, la ori enta ción de línea
me dia de la cabeza y el movimiento de ac er car
una mano a la otra a nivel de línea me dia re sulta
en nue vas rec om pen sas visu ales y tác tiles, mien -
tras  los  de dos  ex  peri  men tan to  cando,
moviéndose y agar rando.  Una vez que la cria -
tura comienza a rela cionar la ex pe ri en cia vis ual
del movimiento de las ma nos y los bra zos con la
ex pe ri en cia mus cu lar pro pio cep tiva cor re spon -
di ente, hay la po si bili dad de un mayor con trol
de los movimien tos de las ma nos.  El bebé re al -
iza los movimien tos de al can zar, agar rar, de jar
caer, lan zar, una y otra vez, y cuando lo hace, se
siente cada vez más se guro de que es un ser ca -
paz de ac tuar so bre el mundo.

En la se gunda mi tad del primer año, el lo grar la
co or di na ción de mano a ojos y la ha bili dad de
ex tender las ma nos y agar rar pro por cionan la
mo ti va ción de ci siva para la movili dad.  La cria -
tura ve un ob jeto o una per sona y se mueve ha cia 
él o ella ha ci endo un es fuerzo para agar rar.  Las
ma nos y los ojos lle van al niño ha cia afuera, ha -
cia el mundo que ex iste más allá de su propio cu -
erpo.   Ga tear y cami nar traen con sigo sus
propias rec om pen sas, a me dida que la cria tura
ad quiere más ideas so bre el mundo y más con fi -
anza en su ha bili dad de ex plorarlo e in fluirlo.

Las ma nos tam bién de sem peñan un pa pel cru -
cial en el de sar rollo del len guaje.  En to dos los ni -
ños, las ma nos son una manera im por tante de
ex pre sarse.  Casi to dos no so tros he mos visto a
un pa dre o una ma dre mostrando con orgullo a
su bebé que acaba de apren der cómo “de cir
adiós” o ti rar un beso con la mano.  Ges tos como
és tos con fre cuen cia prece den a la primera
palabra hab lada.  Quizás el gesto más im por -
tante en el de sar rollo del len guaje es el de seña -
lar.  Una ma dre que señala un ob jeto y lo nom bra 
(“¡Mira! Un per rito!) está es ta ble ci endo un tema
recíproco y ase gu rando que ella y su niño se
están con cen trando en el mismo ob jeto.  La
palabra que nom bra el ob jeto puede en ton ces
ad quirir sig ni fi cado para el niño.  Un niño pe -
queño que está aprendi endo sus prime ras
palabras usará el gesto de seña lar y la mi rada
que lo acom paña ha cia su ma dre u otro adulto,
una y otra vez como una forma de con fir mar su
nueva ha bili dad de nom brar.  Este gesto de seña -
lar vi ene del gesto de al can zar, que a su vez pro -
vi ene de la co or di na ción se gura de mano y ojos.
En to dos los ni ños, es tas ha bili dades en proceso
del de sar rollo de las ma nos es ta ble cen la base
para la ad qui si ción del len guaje.

El De sar rollo de las Ma nos en el Niño que es
Ciego

La situa ción es ob via mente dif erente para la
cria tura que no puede ver.  En primer lugar, el
re flejo de cu ello tónico y el movimiento de unir
las ma nos a nivel de línea me dia, no re sul tan en
rec om pen sas visu ales.  Quizás por esa razón,
gen er al mente lleva mucho más tiempo lo grar un 
con trol con sci ente de las ma nos y que las mis -
mas actúen como agen tes de de seo y vol un -
tad—in de pendi en tes de los movimien tos
in stin ti vos y re flex ivos.
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De hecho, sin la vista, para un niño es una tarea
monu men tal  apren der a usar las ma nos como
her ramien tas y como ór ganos dif er en cia dos de
per cepción.  Selma Fraiberg notó en sus ob ser va -
cio nes—primero, de un niño pe queño lla mado
Pe ter y de spués, de muchos otros ni ños de edad
pre- escolar que eran cie gos—que las ma nos de
esos ni ños con fre cuen cia se man tenían por un
período largo de tiempo en la po si ción carac -
terís tica de una cria tura re cién nacida, a nivel de
los hom bros, pare ci endo no es tar con sci en tes de
sus propias fac ul ta des.  Muchos ni ños que son
cie gos de mo ran mucho en hacer el movimiento
de unir las ma nos a nivel de línea me dia, y son
tam bién len tos en el de sar rollo de pren sión in -
ten cional, es de cir, al can zar y agar rar.

Fraiberg tam bién notó que las ma nos de Pe ter y
las ma nos de otros ni ños pe queños que eran cie -
gos se com porta ban por un largo período de
tiempo como bo cas.  Araña ban, “mordían” y
pel lizca ban, como si fueran di en tes.  Las ma nos
parecían es tar ha ci endo el mismo tipo de es -
fuerzo que hace la boca al traer co sas ha cia sí, al
in cor po rar las.  Las ma nos eran her ramien tas, si
bien im per fec tas; ne ce si ta ban mucha prác tica y
de sar rollo an tes de descu brir  “placer en la ex -
plo ra ción man ual de ob je tos” (p. 33).  Para que
sus ma nos se con virtieran en ór ganos sen so ria -
les por su propio dere cho, y se in tere sa ran en ex -
plorar el mundo ex te rior, separado de su boca,
Pe ter parecía ne ce si tar pasar por una estapa de
usar las para lan zar co sas de una forma cada vez
más con cen trada.  Selma Fraiberg es pec ula que
esta ac ción de lan zar era parte del “proceso de
separar los mús cu los esque lé ti cos de la boca” (p.
47).  Fraiberg ad vierte que los ni ños con vi sión
(la mayor parte de los cu ales pasan por una
etapa simi lar pero de me nor du ra ción, de lan zar
ob je tos), tam bién están típi ca mente em pezando
a apren der a mov erse in de pendi en te mente en
esta estapa, lo cual les da la opor tu ni dad de
utilizar sus mús cu los esque lé ti cos y de ex peri -
men tar su propia ha bili dad y agre sividad física
en for mas posi ti vas.  El niño que es ciego y que
no ha apren dido ni siq uiera el prin cipio de la lo -
co mo ción (porque aún no lo ti en tan ob je tos que
están “allá afuera”) puede en con trarse como Pe -
ter, aún sin una vía de es cape para su agre sión en 
los mús cu los may ores.  Por lo tanto, puede que
use sus ma nos en con junto con la boca como la
vía de es cape para esta en ergía.  Fraiberg descu -
brió que cuando a Pe ter se le per mitía y se le ani -
maba a lan zar ob je tos sin oca sionar un pe ligro,
lo hacía en una forma cada vez más con cen trada

y su agre sión para con las per so nas—que mani -
fes taba pel lizcando y arañando—dis mi nuía
rápi da mente.

La ceguera le im pone otra tarea monu men tal a
las ma nos del niño nacido con esta limi ta ción.
Sin la ayuda de la vista, el niño debe apren der a
asig nar  per ma nen cia de ob je tos al mundo a su
al rede dor.  Debe lle gar a sa ber con certeza que
los ob je tos ex is ten por separado de su ex pe ri en -
cia in me di ata de el los.  Las ma nos y los oídos
son su único me dio con fi able de hacer esto.  En
una cria tura con de sar rollo nor mal que puede
ver y oír, esto se lo gra a través de la co or di na ción 
de to dos los sen ti dos. Un ob jeto que se ve, se
toca, y po si ble mente se oye y se hu ele, se puede
se guir con los ojos a me dida que va de sa pare ci -
endo, se puede oír cuando ya no se puede ver y
se puede lo cal izar con los ojos cuando se oye.
Es tas ex pe ri en cias se en tre la zan y cre cen en tre
el las hasta que el niño (gen er al mente cerca de
los 9 me ses) se siente se guro de la ex is ten cia de
ob je tos y per so nas in de pendi en tes de él y va en
busca un ob jeto que se le ha per dido.  Junto con
ese paso de per ma nen cia de ob je tos vi ene otro
muy im por tante en el de sar rollo del con cepto de 
iden ti dad propia: El niño aprende a sen tir que
“yo ex isto,” por separado de otros y por
separado del mundo de los ob je tos.

Un niño que es ciego nor mal mente llega al con -
cepto de per ma nen cia de ob je tos más tarde que
el niño que puede ver.  Aprende muy gradu al -
mente que el sonido de un juguete fa vorito in -
dica la ex is ten cia de ese juguete en el es pa cio.
De la misma manera grad ual, aprende a tratar
de al can zar ese ob jeto.   Esta se guri dad es ta blece
la base para la movili dad, y se duce al niño ha cia
el mundo ex te rior.  Fraiberg ha docu men tado las 
eta pas mi nu cio sas en el de sar rollo de este sen -
tido de per ma nen cia de ob je tos en su de -
scripción de un niño pe queño a quien llama
Rob bie.  En la cul mi na ción de este proceso, a la
edad de 10 me ses y 10 días, se ob servó a Rob bie
pal pando un ob jeto a manera de ex plo ra ción (en
lugar de sim ple mente golpe ando el ob jeto, o
agarrán dolo y golpeán dolo, o deján dolo caer o
lanzán dolo).  Esta ac ción de pal par parecía in di -
car que final mente había cap tado la idea de que
“es una cosa con cu ali dades propias, in de pendi -
en tes de su propia ac tividad” (p. 192).  Unas tres
se manas más tarde, Rob bie in tentó por primera
vez al can zar un ob jeto gui ado so la mente por su
sonido, y tres días de spués de eso, gateó por
primera vez.  Lo que llevó al niño a este im por -
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tante descu brimiento fueron se manas y me ses
de ex peri menta ción y juego du rante los cu ales
es taba aprendi endo que la in for ma ción que
venía de sus ma nos y de sus oídos podía co or di -
narse.  Es taba aprendi endo tam bién a con fiar en
que sus ma nos y sus oídos podían en efecto pro -
por cion arle in for ma ción con fi able ac erca del
mundo.

El pa pel que de sem peñan las ma nos en el de sar -
rollo del len guaje en un niño que no puede ver es 
im por tante.   Uno de los descu brimien tos más
im por tan tes de Fraiberg fue  que las ma nos del
niño que es ciego son muy ex pre si vas, y que
muchas ve ces se hacen cargo de las opera cio nes
que las son ri sas, las mi ra das y las ex pre sio nes
facia les reali zan para el niño con vi sión.  Se
mueven agi ta da mente, re ac cion ando a lo que les 
pro duce placer y les in teresa, aún an tes de que se 
con sid eren ca paces de ex plorar o tratar de al can -
zar algo in ten cion al mente.  Fraiberg descu brió
que si ella podía edu car a las madres y las per so -
nas en car gadas del cui dado de ni ños a que
presta ran aten ción a las ma nos de sus ni ños que
no podían ver, po drían leer mucho en el las.  Las
madres que no hacían esto muchas ve ces su frían
una rup tura en sus rela cio nes con sus ni ños muy
pe queños, prob able mente porque las mi ra das
mu tuas y las son ri sas recípro cas que usu al mente 
es ta ble cen la base para tales rela cio nes eran im -
po si bles con un niño que era ciego.  Fraiberg
descu brió que al en señar a las madres a re -
conocer son ri sas y señales de in terés en las ma -
nos de sus hi jos, las ayudaba a man te ner
in ter ac cio nes posi ti vas en las cu ales cada uno se
turn aba, y a so lidi fi car tem prano los la zos de
unión, algo ne ce sa rio para un de sar rollo sa lud -
able.

El seña lar y  hacer ges tos ob via mente no ten drá
el mismo sig ni fi cado para un niño que es ciego
que para uno que puede ver.  Como re sul tado,
las prime ras palabras de ni ños que no pue den
ver son fre cuen te mente palabras que nom bran
co sas que tie nen un sonido pe cu liar o co sas que
están con fre cuen cia al al cance de las ma nos del
niño.  El es cuchar el nom bre de una cosa cuando
la está to cando, o cuando está oy endo su sonido,
ayuda al niño a es ta ble cer la con exión en tre el
nom bre y la cosa.  El con tacto físico mu tuo es el
equiva lente más di recto al gesto de seña lar para
un niño que es ciego, ya que le per mite sa ber con
se guri dad que ex iste una ref er en cia mu tua, que
el ob jeto nom brado es el tema mu tuo que él com -
parte con la per sona que está hablando (el

carácter pre ciso de este con tacto físico es im por -
tante y hab la re mos de eso más adelante ).  Selma
Fraiberg ob servó la rela ción en tre el con tacto
físico y el de sar rollo del len guaje cuando notó
que, a me dida que Pe ter “descu bría ob je tos, los
ma nipu laba, dis criminaba y nom braba, su vo -
cabu lario crecía con gran rapi dez” (p. 43).

El De sar rollo de las Ma nos en el Niño que es
Sordo

Las ma nos de un niño que es sordo siguen una
se cuen cia nor mal de de sar rollo—  apren der a
co or di nar con in for ma ción re ci bida de los ojos,
apren der a tratar de al can zar y agar rar, y  lle gar
a ser agen tes más se gu ros de su iden ti dad.  Gen -
er al mente asumen tam bién la tarea adi cional de
ser la voz del niño en una forma mucho más ex -
tensa que en ni ños que pue den oír y hab lar.  Re -
ci en tes in ves ti ga cio nes lin guís ti cas  in di can que
los ni ños que son sor dos “bal bucean” con las
ma nos, cre ando con el las for mas al azar  más y
más dis tin gui bles, que más tarde serán úti les
para for mar las señas del Ameri can Sign Lan -
guage  – Len guaje Ameri cano de Señas  (o cu -
alquier len guaje que sea su idioma na tivo de
señas).  Los ni ños que son sor dos y están ex pues -
tos al len guaje de las señas desde su na ci miento
ex hi ben este tipo de bal buceo ap roxi ma da mente 
a la misma edad que los ni ños con au di ción lo
hacen con la voz.  Em piezan a elabo rar señas
(“di ci endo” sus prime ras palabras) ap roxi ma da -
mente al mismo tiempo que los ni ños que usan
sus vo ces para for mar sus prime ras palabras
(Quigley & Paul, 1984, p. 95).  Parece ser que
cuando las ma nos de un niño que es sordo se es -
timu lan a ser la av en ida prin ci pal de ex pre sión,
fre cuen te mente asumen el pa pel con ha bili dad y 
a edades típi cas.

El De sar rollo de las Ma nos en el Niño que es
Sordo y Ciego

Da das las tar eas de lo grar for ma ción tem prana
de vín cu los, per ma nen cia de ob je tos, autonomía 
de las ma nos y movili dad en el niño que es ciego, 
uno se puede imagi nar las di fi cul ta des y com pli -
ca cio nes para el niño que no puede ni ver ni oír.
Además, las ma nos de un niño que es sordo y
ciego, de ben tam bién ser su voz, igual que para
la may oría de los ni ños que son sor dos.  Afor -
tuna da mente, los ni ños que son sor dos y cie gos
con fre cuen cia tie nen ci erta vi sión y/o au di ción
re sid ual que pue den usar para ayu dar los a hacer 

Pàgina 4 Hab lar El Len guaje De Las Ma nos Ha cia Las Ma nos

TTY (800) 854-7013 DB-LINK Voice: (800) 438-9376



las con ex io nes ne ce sarias para se guir adelante,
pas ando por es tos acon ten ci mien tos im por tan -
tes del de sar rollo que im pli can el uso de las ma -
nos.  Una edu ca ción espe ciali zada de la vista y/o
la au di ción re sidu ales es ab so lu ta mente cru cial
para ayu dar al niño que es sordo y ciego a lo grar
la for ma ción de vín cu los, per ma nen cia de ob je -
tos, autonomía de las ma nos y ex pre sividad de
las ma nos—to dos los cu ales son req uisi tos para
los logros fun da men ta les de un sen tido sólido
de iden ti dad propia, movili dad in de pendi ente y 
de sar rollo del len guaje.

En los ca sos en los cu ales no se puede de pender
de la vista ni del oído, las ma nos de ben asu mir
en gran parte las tar eas de lo grar una ha bili dad
ex plora to ria, ayu dando a ga nar un sen tido firme 
de per ma nen cia de ob je tos y por lo tanto una
mo ti va ción para la movili dad, ayu dando a con -
struir una ima gen física  y un sen tido de iden ti -
dad propia en el mundo y ganando la ha bili dad
de ex pre sar sen ti mien tos e ideas de maneras dis -
tin gui bles.  Las ma nos de un niño que es sordo y
ciego de ben ser curio sas, de ben apren der a bus -
car, a ex plorar, a tratar de al can zar y agar rar, y
de ben lle gar a ser ca paces de ex pre sar una gama
cada vez más am pl ia  de  sen t i  mien tos  e
ideas—todo eso sin el aux ilio que of re cen la vista 
y el oído.  Es ab so lu ta mente cru cial que este de -
sar rollo tenga lugar, porque para un niño así, sus 
ma nos son la primera con exión con el mundo.
Sin la edu ca ción de las ma nos (o sin el uso com -
pen sa to rio de otras aveni das de in for ma ción, en
los ca sos en que el uso de las ma nos es im po si -
ble), no habrá dif er en cia ción en tre el yo y el
mundo, ni ad qui si ción de len guaje, ni de sar rollo
co gnosci tivo, más allá de las ideas más ele men -
ta les.

Mis ob ser va cio nes de ni ños que se en cuen tran al
prin cipio de su de sar rollo y que son sor dos y cie -
gos me lle van a pen sar que el de sar rollo de sus
ma nos está ín ti ma mente rela cio nado con sus in -
ter ac cio nes de con ver sa ción con las prin ci pales
per so nas en car gadas de su cui dado.  En muchos
ca sos, he ob ser vado que el primer com por ta -
miento ex plora to rio de las ma nos de una cria -
tura o de un niño pe queño es un tipo de
autoestímulo, con fre cuen cia la mano en la boca,
o las ma nos so bre otras par tes de su cu erpo.  El
primer es fuerzo del niño por al can zar el mundo
ex terno más allá de su cu erpo se orig ina den tro
de la pro tec ción de un apoyo físico se guro y el
primer ob jeto de ex plo ra ción aparte de su propio 
cu erpo es con la mayor fre cuen cia el cu erpo de

una per sona en car gada de su cui dado.  Cuando
el ex plorar la cara de su ma dre u otra per sona se
es timula y se re fuerza, ocurre una y otra vez, y
final mente se con vierte en una mayor ex plo ra -
ción del uni verso.  Cuando esta ex plo ra ción no
se es timula, las ma nos del niño no apren den a
bus car in for ma ción.  Que dan en fi ja ción con su
propio cu erpo.

La pregunta cru cial es cómo fo men tar la ex plo -
ra ción tác til y cómo ayu dar a ex ten derla ha cia el
mundo.  ¿Cómo se edu can las ma nos de la cria -
tura o del niño pe queño? ¿Y cómo se continúa
edu cando las ma nos del niño ya mayor que es
sordo y ciego? ¿Qué ti pos pre ci sos de con tacto
físico ani man al niño a lanzarse más y con mayor 
con fi anza ha cia el mundo y a usar sus ma nos
como aveni das prin ci pales de ex pre sión?

Cómo En señar las Ha bili dades que Fa cili tan
el De sar rollo y la Ex pre sividad de las Ma nos

en Per so nas que son Sor das y Cie gas

En esta sec ción hab laré como si me es tu viera re -
fir iendo a in di viduos que son to tal mente cie gos.
Sin em bargo, la mayor parte de es tas suger en -
cias pue den aplicarse fructífera mente a ni ños y
adul tos con vi sión y au di ción de fi cien tes, que
fre cuen te mente ne ce si tan el apoyo del sen tido
básico del tacto para so lidi fi car con cep tos so bre
el mundo, es pe ci al mente du rante las prime ras
eta pas del de sar rollo.

1. Ob serve y/o toque las ma nos del niño o
del adulto y aprenda a in ter pre tar las.

Esto está de acu erdo con los con se jos de Selma
Fraiberg a las madres de ni ños que son cie gos.
Re sulta  más difícil de hacer que lo que parece.
Las per so nas que pue den ver están acos tum bra -
das a mi rar las caras de otras per so nas bus cando
señales de sen ti mien tos y aten ción.  El apren der
a ob ser var las ma nos de las per so nas que son
sor das y cie gas es un arte que debe prac ticarse.
Con fre cuen cia po demos tam bién apren der a
usar nues tras propias ma nos como ór ganos sen -
so ria les, al igual que usa mos los ojos, con el fin
de apren der más so bre lo que ex pre san las ma -
nos de la per sona que es sorda y ciega.   El man -
tener nos en con tacto con las ma nos del niño o
del adulto nos ayu dará a leer las.  Fraiberg ad -
vierte que si despla za mos nues tra aten ción de la
cara de un bebé ciego ha cia sus ma nos, po demos 
leer  un len guaje  de señas  e lo  cuente  de
búsqueda, atrac ción, pref er en cias y re cono ci -
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miento que se dif er en ci ará más y más du rante
los prime ros seis me ses (p. 107).

2. Pi ense en las ma nos como ini cia dores de
te mas en las in ter ac cio nes de
con ver sa ción, par ticu lar mente con ni ños
pe queños que aún no usan palabras.

Un niño que puede ver pero que no es ver bal
usu al mente ini cia te mas con adul tos a través de
una com bi na ción de bal buceo, mi ra das y ges tos
(seña lando, al can zando, aleján dose).  La mi rada
es un ini cia dor de te mas par ticu lar mente
poderoso en tre el niño y la ma dre o la per sona
que lo cuida.  Esta ruta no está al al cance del niño 
que no puede ni ver ni oír.  Aquéllos que de sean
una in ter ac ción sig ni fi ca tiva con un niño que es
sordo y ciego y no ver bal de ben apren der a bus -
car en otra parte para descu brir a  lo que le está
prestando aten ción el niño  – lo que le in -
teresa—para que las in ter ac cio nes con el niño
pue dan ser so bre te mas de su in terés .  Las ma -
nos son un fre cuente ini cia dor de te mas para el
niño que es sordo y ciego.  Con fre cuen cia in di -
can a lo que el niño le pre sta aten ción en un mo -
mento dado.

Cu alquier cosa que el niño esté ha ci endo o to -
cando con sus ma nos puede con sid er arse como
un po si ble tema de in ter ac ción.  Los prime ros te -
mas de in terés gen er al mente ten drán algo que
ver con el cu erpo del niño y los cu er pos de

aquéllos que están físi ca mente cer ca nos a él.  Un
niño pe queño que es sordo y ciego se in teresa
primero en lo que su propio cu erpo puede hacer
y en lo que aquéllos de otras per so nas pue den
hacer y cómo él los percibe.  En las prime ras eta -
pas, la aten ción aún no se ha cen trado en las ma -
nos, sino que parece re si dir en todo su cu erpo,
como lo prueba el en canto que ex pre san los ni -
ños muy pe queños o en eta pas tem pra nas de de -
sar rollo, re specto al movimiento de todo su
cu erpo.  El es timu lar al niño a in tere sarse en lo
que sus ma nos están pal pando es parte de la
ayuda que se le da para pro gre sar en su de sar -
rollo.  Él se bene fi ci ará si puede cam biar gradu -
al mente la aten ción a su cu erpo en gen eral ha cia
una aten ción más cen trada en las ma nos, porque 
sus ma nos pue den in fluir al mundo en for mas
que su cu erpo en tero no puede hac erlo.   El
estímulo para este de sar rollo  puede darse me jor 
con un con tacto que sea no di rec tivo  y tam bién
re spon sivo.

3. Use un toque de mano- bajo- mano para
re sponder a la ex plo ra ción, la ini cia ción
de te mas y las ex pre sio nes de
sen ti mien tos.

Un niño que es sordo y ciego y con fre cuen cia
apar en te mente muy in de fenso ti ende a evo car
com por ta mien tos de ayuda en los en car ga dos
de su cui dado.  Uno de los ti pos  más gen er ali za -
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dos de ayuda que of re cen las per so nas es la ma -
nipu la ción de “mano so bre mano” (las ma nos
del maes tro o de los pa dres so bre las ma nos del
niño).  Si esto se hace de una forma de ma si ado
ru ti na ria y ex clu siva, el con tacto de mano so bre
mano con di ciona las ma nos del niño que es
sordo y ciego a ser pa si vas, a es pe rar in struc cio -
nes de las ma nos de otros y a evi tar lanzarse ha -
cia el  mundo en busca de in for ma ción y
estímulo.

En la  may oría de las situa cio nes,  la manera más
hábil de to car al niño (o adulto) que es sordo y
ciego es la técnica de mano- sobre- mano.
Cuando la mano del niño está ex plo rando un ob -
jeto, o parte de su propio cu erpo, o el cu erpo de
otro, un toque suave de bajo de una parte de la
mano del niño se con vierte en el equiva lente tác -
til del gesto de seña lar.  Este tipo de toque es ta -
blece un tema mu tuo y la base para el de sar rollo
del len guaje.  La na tu raleza pre cisa de este toque 
es im por tante.  Un toque así de mano- bajo- mano 
debe hac erse cui da dosamente, to mando en
cuenta tres fines.

Este toque de mano- bajo- mano

t No es con tro la dor

t Le per mite al niño sa ber que usted com -
parte la ex pe ri en cia de to car el mismo ob -
jeto o hacer el mismo tipo de movimiento.

t No ob struye las par tes más im por tan tes de
la ex pe ri en cia propia del niño con cu alquier 
ob jeto que pueda es tar to cando.

In ves ti ga cio nes re ci en tes mues tran que cuando
las cria tu ras están ac ti va mente atendi endo a un
ob jeto que com par ten con sus madres, tie nen la
mayor prob abili dad de pro du cir sus prime ras
palabras y ges tos (Ad am son, Bake man & Smith,
1994, p. 41).  El tipo de toque de scrito aquí—la
mano del adulto ligera mente de bajo de la del
niño, dado cui da dosa y re peti da mente—ase -
gura que el niño que es sordo y ciego ten drá la
opor tu ni dad de com par tir la aten ción que le pre -
sta a un ob jeto (o movimiento) es ta ble ci endo así
la base para sus prime ras palabras.

4.  Ponga sus ma nos a la dis po si ción del niño 
para que él las use como quiera.

An tes de que un niño aprenda a usar sus ma nos
como her ramien tas con fi ables, fre cuen te mente
utiliz ará y con fi ará en las ma nos de otra per -
sona.  La may oría de las per so nas han visto a un
niño pe queño ac er carse a la mano de un adulto y 
colo carla so bre un ob jeto que él quiere que sea
ma nipu lado.  Para que un niño que es sordo y
ciego pueda hacer esto, las ma nos del adulto tie -
nen que es tar dis poni bles para su uso.  Sin vi -
sión, esta dis poni bili dad debe ex peri men tarse
por me dio del tacto.  Yo he descu bierto que el
gesto más efec tivo es usu al mente colo car mis
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ma nos, pal mas ar riba, ligera mente de bajo de las
ma nos del niño, con mis de dos ín di ces ac ce si bles 
para que él los agarre.  Si un niño ti ene vi sión y la 
usa, el mismo gesto puede hac erse delante de él.
Lo que este gesto, hecho una y otra vez, comu -
nica es “Aquí están mis ma nos.  Úsa las como
quieras. Ex plora lo que pue den hacer.”  Las ma -
nos del adulto de ben per mane cer flexi bles y li -
bres de ten sión, para que el niño pueda usar las
como her ramien tas.  Con fre cuen cia el niño
acepta el of re ci miento, agarra mis ma nos y ex -
peri menta moviéndo las.  Con este sim ple gesto,
pue den de sar rol larse muchos jue gos y con ver sa -
cio nes usando las ma nos, y el niño puede ad -
quirir con fi anza en su ha bili dad para usar sus
propias ma nos para afec tar al mundo .

5. Im ite los movimien tos de las ma nos del
niño, con sus ma nos de bajo de las del
niño.

La imi ta ción es la me jor forma de es timu lar.
Sirve para ayu dar a que el niño esté con sci ente
de sus propias ma nos y le re afirma el po der que
tie nen como aveni das de ex pre sión.  Esto
equivale a lo que las madres hacen in stin ti va -
mente cuando imi tan los soni dos, movimien tos
y ex pre sio nes facia les de sus hi jos.  Cada vez que 
el niño usa sus ma nos ac ti va mente—para
golpear, aplau dir, mover las de lado a lado, ab rir -
las y cer rar las, me ne ar las, agi tar las, pal par—es -
tas ac cio nes pue den imi tarse, usando la po si ción 
de mano- bajo- mano de scrita an te ri or mente.

6. Haga con fre cuen cia jue gos de mano
in ter ac ti vos.

Para el niño que es sordo y ciego, es tos jue gos
son equiva len tes a los jue gos de bal buceo con el
niño que está de sar rol lando su len guaje.
(Cuando sea fac ti ble, de ben usarse además de
los jue gos de bal buceo y no para sub sti tuir los).
Los jue gos pue den sur gir de la imi ta ción de los
movimien tos del niño, y pue den in ven tarse y
gradu al mente elabo rarse.  El aplau dir, ab rir y
cer rar los de dos, ga tear con los de dos, hacer cos -
quil las—to dos es tos ti pos de movimien tos y
otros pue den hac erse en forma de jugueteo,
turnán dose, dán dole al niño la opor tu ni dad
máxima para pal par las ma nos del adulto.

7. Haga planes am bi en ta les para es timu lar
la ac tividad de las ma nos, que sean
apropia dos para el nivel de de sar rollo del 
niño.

El pro por cion arle juguetes o ma te ria les in tere -
san tes a nivel me dio del cu erpo es de par ticu lar

im por tan cia para el niño que ne ce sita apren der a 
usar am bas ma nos en con junto.  El col gar
juguetes por en cima de la cuna o den tro de un
“Cuar tito” como el que diseñó Lilli Niel sen, le
per mi tirá al niño descu brir su propia ha bili dad
para co or di nar am bas ma nos y le ayu dará a ad -
quirir con fi anza en esta ha bili dad.  Si son
juguetes que tie nen soni dos que pudieran ap -
rovechar cu alquier au di ción re sid ual, o juguetes
con una tex tura in tere sante, ten drán un valor es -
pe cial.  Ob ser var la ha bili dad del niño para agar -
rar y pro por cion arle juguetes apropia dos para
esas ha bili dades es tam bién im por tante—un
niño con agarre ulnar- palmar  (los de dos con tra
la palma de la mano)  por ejem plo, ne ce si tará
juguetes dif eren tes de los que se le of re cen a un
niño que ha de sar rol lado un agarre de te nazas.

Una vez que el niño está in tere sado en ob je tos
por el los mis mos, es im por tante no tar qué cu ali -
dades le in tere san en los ob je tos y pro por cion -
arle otros juguetes que ten gan cu ali dades
simi lares, pero ligera mente dif eren tes.  El hacer
esto ayu dará a am pliar la ex pe ri en cia tác til del
niño y por lo tanto le ayu dará a de sar rol lar ha -
bili dades tác tiles y con fi anza en las mis mas.  Es
cru cial pro por cion arle con tinuamente ma te ria -
les tác tiles in tere san tes.

8. Fo mente el movimiento de lan zar
enérgi ca mente en con di cio nes
apropia das y al nivel ap ropi ado de
de sar rollo.

De bido a que la se guri dad en el uso de las ma nos 
es de im por tan cia cru cial para el de sar rollo del
niño que es sordo y ciego, es im por tante fo men -
tar cu alquier tipo de com por ta miento ac tivo con
las ma nos.  El movimiento de lan zar es un com -
por ta miento tác til y tam bién de mús cu los may -
ores.  Como he mos visto, parece tam bién ser
parte de una se cuen cia de de sar rollo que es par -
ticu lar mente im por tante para el niño sin vi sión,
rela cionada con la ad qui si ción de un sen tido se -
guro de per ma nen cia de ob je tos y de iden ti dad
propia.  Los saqui tos de fri jo les con tex tura
agrad able son par ticu lar mente apropia dos para
lan zar sin pe ligro y con éx ito.  Un am bi ente se -
guro en el cual el lan zar no pon drá en pe ligro al
niño ni a otros, ase gu rará que los en car ga dos de
su cui dado pue dan per mi tir y es timu lar este
com por ta miento en el mo mento ap ropi ado,
ayu dando de esta manera al niño a de sar rol lar
una con fi anza ac tiva en su ha bili dad para usar
las ma nos de esta manera.
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9. In vite el ac ceso a sus propias ma nos
mien tras éstas par tici pan en una am plia
var ie dad de ac tividades.

Los pa dres, maes tros y ami gos de ni ños y adul -
tos que son sor dos y cie gos, pue den pro por -
cionar muchas ri cas ex pe ri en cias del mundo al
in vi tar al niño o al adulto a to car les las ma nos
mien tras limpian, co ci nan, tra ba jan con ma te ria -
les, la van, ex plo ran, se comu ni can con otros o
sim ple mente des can san.  Cuando un niño o un
adulto se siente cómodo con la po si ción de
mano- bajo- mano (su mano colo cada so bre la de
otra per sona), la in vi ta ción a to carla puede hac -
erse, o bien por me dio del len guaje (“¿Quisieras
to car–?”) o sim ple mente po ni endo la mano sua -
ve mente de bajo de la mano de las per sona que es 
sorda y ciega y moviéndola ha cia la ac tividad.  Si 
su mano está de bajo de la mano del que es sordo
y ciego, él o ella ti ene la lib er tad de qui tarla, y el
gesto parece una in vi ta ción y no una or den.  Su -
po ni endo que el niño ha ten ido muchas ex pe ri -
en cias posi ti vas y no di rec ti vas rela ciona das con
el con tacto físico, sen tirá curio si dad y es tará mo -
ti vado a ex plorar su ac tua ción.  Opor tu ni dades
como ésta, of re ci das muchas, muchas ve ces en el 
transcurso de las in ter ac cio nes, edu carán las ma -
nos y la mente de un niño y of re cerán opor tu ni -
dades pro gre si vas al adulto que es sordo y ciego
para es tar en con tacto con las ac cio nes del
mundo, los ma te ria les del mundo y sus opcio nes 
para la in ter ac ción con otros.

El darle a la per sona que es sorda y ciega la opor -
tu ni dad de “es cuchar pa si va mente”  con ver sa -
cio nes por señas to cando las señas de las
per so nas que con ver san, es im por tante y debe
pro por cionársele con regu lari dad.  Sin la in vi ta -
ción a to car tales con ver sa cio nes, una per sona
que es sorda y ciega no ti ene la ex pe ri en cia de ser 
tes tigo a in ter ac cio nes; ti ene la ex pe ri en cia fal -
seada de conocer so la mente la comu ni ca ción
que está diri gida ha cia sí misma.   Esto ti ene im -
pli ca cio nes socia les ob vias si con sti tuye la ex pe -
ri en cia to tal de la per sona.  El es tar en con tacto
tex tual con las con ver sa cio nes de otros ayu dará
a equili brar la ex pe ri en cia y a am pliar el mundo
de la per sona que es sorda y ciega.

10.  In vite a la per sona que es sorda y ciega a 
te ner ac ceso tác til fre cuente al me dio 
am bi ente.

Esto puede pare cer de ma si ado ob vio para men -
cionar, pero muchas ve ces se ol vida.  Una per -
sona que es ciega, pero que ha reten ido una
au di ción aguda, puede apren der mucho a través 

de sus oídos y con fre cuen cia pe dirá to car ob je -
tos de in terés cuya ex is ten cia ha de du cido
basán dose en con ver sa cio nes o soni dos.  Una
per sona que es sorda y ciega ti ene muy po cos in -
di cios ac erca de lo que ex iste más allá del al cance 
de sus ma nos.  Por lo tanto, debe de pender de la
buena vol un tad de las per so nas a su al rede dor
para darle ac ceso al me dio am bi ente.  Cuando
en tra en un nuevo am bi ente, es par ticu lar mente
im por tante ori en tar a la per sona que es sorda y
ciega.  Un niño ne ce si tará muchas, muchas ex pe -
ri en cias de con tacto con ob je tos y am bi en tes an -
tes de po der hacer uso del len guaje para
de scribir los con sen tido y an tes de po der bene fi -
ci arse de los servi cios de un intérprete en lugar
del con tacto físico en sí.

11. Mod ele las ha bili dades manu ales que
usted de sea que el niño o adulto
ad quiera y permítale ac ceso tác til a ese
mode laje.

Con de ma si ada fre cuen cia, a ni ños que son cie -
gos o sor dos y cie gos se les en seña por primera
vez las ha bili dades de las ma nos ha ci endo que
sus ma nos lleven a cabo los movimien tos de la
ac tividad que el maes tro o en car gado de su cui -
dado quiere que el los reali cen.  Aun que este tipo 
de ayuda puede te ner valor para el niño que ti -
ene di fi cul tad con la ma nipu la ción, a ese niño le
ayu daría si él pudiera primero “verlo” a usted
lle vando a cabo los movimien tos, an tes de que se 
es pere que él los haga y an tes de que se le ma nip -
ule en esos movimien tos.   El mode laje puede
darse  con mucha natu rali dad si se pi ensa en las
ac tividades como recípro cas: Hacer las co sas
junto con el niño, y no hacé rse las al niño.  Una
ac tividad como ce pil larse los di en tes, por ejem -
plo, puede mode larse fácil mente para el niño si
usted, como hábito, se ce pilla los di en tes a la
misma vez, y si usted lo in vita a to car su ce pillo
de di en tes y sus movimien tos mien tras está
reali zando esta ac tividad.  

Las per so nas adul tas que son sor das y cie gas
pue den bene fi ci arse mucho de este mode laje y
reci pro ci dad.  En un taller, por ejem plo, los
miem bros de un per sonal que lle van a cabo las
mis mas tar eas al lado de tra ba ja dores que son
sor dos y cie gos, y que tam bién in vi tan a aquéllos 
que no pue den ver a to car sus ma nos mien tras
tra ba jan, le están comu ni cando mucho a la per -
sona que es sorda y ciega.  No so la mente están
mode lando las ha bili dades manu ales, sino que
tam bién están es timu lando otras ha bili dades de
tra bajo como la aten ción man ten ida.  Además,
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están con fir mando un sen tido de perte nen cia en
la per sona que es sorda y ciega, y esta per sona se
con vierte en parte del “no so tros” en lugar de
sen tirse ais lada o dis tan ci ada. Este sen tido de
perte nen cia se crea a través del uso hábil de las
ma nos por parte de aquéllos que tra ba jan con la
per sona que es sorda y ciega.

12. Haga el len guaje ac ce si ble a las ma nos de 
la per sona que es sorda y ciega.

Para muchas per so nas que son sor das y cie gas,
las ma nos son los úni cos ór ganos sen so ria les que 
pue den, de manera con fi able, te ner ac ceso al len -
guaje.  Un niño pe queño que puede oír habrá es -
cuchado miles y miles de palabras an tes de
pro du cir su primera palabra.  Un niño que es
sordo y ciego ne ce sita to car miles de palabras
an tes de ser ca paz de comen zar a darle sen tido al 
len guaje y pro du cir sus prime ras palabras.  Ne -
ce sita to car es tas palabras de tal manera que le
per mita atribuir les un sig ni fi cado—mien tras
está ex peri men tando las co sas que rep re sen tan.
Esto quiere de cir men cionar al niño el nom bre de 
los ob je tos mien tras él los toca, el nom bre de las
ac cio nes mien tras él las eje cuta y el nom bre de
los sen ti mien tos mien tras él los ex peri menta.

El len guaje por señas es gen er al mente la manera
más efi ciente de hacer que el len guaje sea ac ce si -
ble por me dio del tacto.  En Alaska, los ni ños
inui tas que son sor dos y cie gos están na tu ral -
mente ex pues tos al len guaje de señas porque los
pueb los en esa cul tura ya cono cen un len guaje
de señas que usan para comu nic arse a través de
las dis tan cias cuando salen a cazar.  Una fa milia
comienza a usar señas con con sis ten cia tan
pronto se dan cuenta que un niño es sordo.  Sim -
ple mente por te ner ac ceso al len guaje de señas
(que es más ac ce si ble porque sus vivi en das son
muy pe queñas, por lo que se ase gura que el con -
tacto físico puede ocur rir fácil mente), los ni ños
que na cen sor dos y cie gos en esta cul tura con fre -
cuen cia ya han ad quirido muchas señas a la
edad de cu atro o cinco años.  (Rhonda Budde,
comu ni ca ción per sonal, marzo de 1997).  Los
maes tros, pa dres y en car ga dos de cui dar ni ños
que son sor dos y cie gos de berían pen sar en crear 
una cul tura simi lar den tro del salón de clase y
del ho gar—una cul tura en la cual un niño que es
sordo y ciego puede oír el len guaje con sus ma -
nos (o sus ojos, cuando sea po si ble).  Hacer el
len guaje ac ce si ble a las ma nos o a los ojos es dif -
erente que en señar las señas del len guaje una
por una.  Un niño o adulto aprende el len guaje
cuando está ex puesto a él de manera uni forme y

ex pre siva, y no cuando le en señan las palabras
una a una.  A ve ces es ne ce sa rio en señar palabras 
in di vidu ales, pero so la mente den tro del con -
texto de una ex po si ción to tal al len guaje ac ce si -
ble.

El len guaje de las señas y tam bién el método Ta -
doma, las pis tas tác tiles, los sím bolos de ob je tos
y bi di men sion ales y Braille, pue den ser vir de
maneras de hacer el len guaje ac ce si ble a las ma -
nos de una per sona que no puede ni ver ni oír.
In vi tar a una per sona que es sorda y ciega a to -
carlo a usted mien tras habla, con el dedo pul gar
colo cado ligera mente en el labio in fe rior y los
de dos ex ten di dos a lo largo de la gar ganta
donde vi bran los soni dos, puede per mi tirle dis -
crimi nar vi bra cio nes vo cales que pue den au -
men tar la ac ce si bili dad del len guaje (esta
po si ción de la mano se llama la po si ción Ta -
doma).  Rep re sen tar ac tividades con in di cios
tác tiles y/o sím bolos de ob je tos puede ser una de 
las prime ras maneras simbóli cas de in di carle a
un niño lo que va a ocur rir y puede ser vir de una
manera tem prana de hacer al len guaje ac ce si ble
al tacto.  Es tar ex puesto a Braille y/o eti que tas
con tex tura pue den du pli car la ex po si ción natu -
ral de un niño con vi sión a la palabra im -
presa—el niño que es sordo y ciego puede es tar
ex puesto a eti que tas sen cil las mucho an tes que
se es pere que las pueda leer.  Tal ex po si ción sim -
ple mente le of rece al niño la opor tu ni dad de re -
conocer que ex is ten eti que tas Braille o tác tiles y
que esas co sas rep re sen tan ob je tos y per so nas,
igual que un niño que puede ver em pez ará a no -
tar eti que tas en todo tipo de co sas en su ho gar y
en la es cu ela.

13. Esté con sci ente de sus propias ma nos
como men sa jeras de sen ti mien tos y
fun cio nes prag máti cas.

Cada vez que nos to ca mos unos a otros, comu ni -
ca mos algo con las cu ali dades de nues tro toque.
Una per sona que es sorda y ciega prob able -
mente po drá cap tar esa comu ni ca ción  con
mayor sen si bili dad que las per so nas que con -
cen tran su aten ción prin ci pal mente en lo que
ven y oyen.  Ne ce si ta mos es tar con sci en tes de
qué es lo que comu ni ca mos cuando to ca mos.  El
toque puede comu nicar una am plia var ie dad de
sen ti mien tos, como mis estu di antes y ami gos
me han en señado a través de los años.  La rapi -
dez con la que se mueven mis ma nos, cuán
ligero o pe sado es mi toque, la cal idez o fri aldad
de mis ma nos  – todo esto y más puede trans mi -
tir fe li ci dad, tris teza, enojo, im pa ci en cia, de si lu -
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sión y otra se rie de sen ti mien tos.  El es tar más y
más con sci en tes de lo que nues tras ma nos están
di ci endo cuando to can nos ayu dará a comu -
nicar nos me jor, pero no siem pre po dre mos es tar
to tal mente con sci en tes o en con trol de lo que
nues tras ma nos están trans mi ti endo.  En este
sen tido, nues tros estu di antes, ami gos y miem -
bros de nues tra fa milia que son sor dos y cie gos
pue den ser nos de gran ayuda.  Pue den re fle jar
para no so tros nues tros propios sen ti mien tos,
ayudán donos a es tar más con sci en tes e in for ma -
dos. Sin em bargo, esto so la mente puede ocur rir
si so mos sen si bles a sus re ac cio nes para con no -
so tros y si fo men ta mos  la ret ro ali menta ción.  

Las ma nos pue den ex pre sar no sólo sen ti mien -
tos, sino tam bién in ten cio nes.  Pue den trans mi tir 
fun cio nes prag máti cas.  Un toque puede ser una
or den, una pregunta, una ex cla ma ción, una in vi -
ta ción, o un comen tario sen cillo o com pli cado,
de pendi endo de su na tu raleza.  Cu alquiera de
es tas fun cio nes prag máti cas usa das en ex ceso
puede in hi bir la in ter ac ción de con ver sa ción, sea 
oral o no oral.  Hay dema sia das ór de nes o
pregun tas al  es ti lo “maes tro de es cu ela”
(aquéllas para las cu ales el in ter ro ga dor ya ti ene
la re spuesta) que son par ticu lar mente ca paces
de in ter rum pir el flujo fácil de comu ni ca ción
mu tua—sólo tene mos que con sul tar nues tra
propia ex pe ri en cia en con ver sa cio nes para dar -
nos cuenta cuán ci erto es esto.  Los comen tarios,
las pregun tas sin ceras y las in vi ta cio nes es timu -
larán con más prob abili dad una mayor in ter ac -
ción.  Como re sul tado, al in ter ac tuar con una
per sona que es sorda y ciega—in cluy endo per -
so nas que no domi nan bien el len guaje—ne ce si -
ta mos apren der a to car las de manera que
trans mi tan es tas in ten cio nes.  Un tera pista físico, 
por ejem plo, pudiera descu brir que in vi tar a un
niño a hacer ci erto movimiento en lugar de darle
una or den pudiera ser más provechoso.  Hacer
una pausa du rante la in ter ac ción para comen tar
por me dio de un toque so bre cu alquier cosa que
le in teresa al niño tam bién es prob able que fa -
cilite cu alquier in ter ac ción.  Un comen tario
puede tomar la forma sen cilla del con tacto de
mano- bajo- mano de scrito en el #3 más ar riba o
puede ser un toque  no di rec tivo que trans mite
com pa sión.  Puede ser hasta la imi ta ción de un
gesto, que sim ple mente dice, “Es cucho lo que
estás di ci endo,” en la misma forma que el con -
tacto vis ual o in cli nar la cabeza trans mi tiría ese
men saje a al guien que puede ver.  La carac terís -
tica más im por tante de un comen tario—a dif er -
en cia de una or den, un man dato o al gu nos ti pos

de pregun tas—es que no con ti ene ningún
in di cio de exi gen cia.  Le da a la otra per sona la
lib er tad de re sponder o no re sponder.

Apren der a comen tar con las ma nos mien tras
tene mos una in ter ac ción con per so nas que son
sor das y cie gas con fre cuen cia exi girá re sis tir la
tenta ción de siem pre dar ór de nes y de hacer
algo por y a la otra per sona. Esta tenta ción, por
lo me nos en mi propia ex pe ri en cia, surge con
fre cuen cia del de seo natu ral de ayu dar a una
per sona que parece ne ce si tar mucha ayuda de -
bido a sus défi cits sen so ria les.  Re sis tirla puede
exi gir que yo em piece a te ner fé y a re spe tar la
com pe ten cia natu ral de la per sona que es sorda
y ciega, en cu alquier forma que tome esa com pe -
ten cia.  Yo ne ce sito comen zar a darme cuenta
que ella descu brirá las co sas por sí misma si yo
no siem pre dirijo sus ma nos y que ella se pre sen -
tará con ob ser va cio nes e ideas propias si yo no le 
hago so la mente pregun tas di rec ti vas.  Para que
esto ocurra, ne ce sito darle a sus ma nos la lib er -
tad y el tiempo para ex pre sarse.  Tam bién ne ce -
sito apren der a usar mis propias ma nos no sólo
como her ramien tas (su fun ción carac terís tica),
sino tam bién como ór ganos sen so ria les y como
una clase de voz que puede trans mi tir sen ti -
mien tos su ma mente dif er en cia dos.

Una mu jer adulta que es sorda y ciega de scribe
una ex pe ri en cia en la cual un toque cau te loso
sir vió para trans mi tir sen ti miento y com pa sión,
si endo sim ple mente un comen tario cal mante.

Re cu erdo cuando me op era ron en el hos pi tal y me es -
taba des per tando de la an este sia.  Yo no es taba com -
ple ta mente alerta aún y em pecé a sen tirme “sola”
porque no tenía pues tos mis an teo jos y mi próte sis
audi tiva  y  es taba ais lada de los soni dos y de las co sas. 
De re pente, sentí una mano que me acari ci aba el
brazo, dicéndome:  todo está bien, todo salió bien.
¡Esa mano fue una sal va ción para mí!  Me comu nicó
más que lo que la vista y los soni dos hu bieran hecho
en ese mo mento.  (Doro thy Walt, comu ni ca ción per -
sonal, ab ril de 1997).

Hab lar El Len guaje De Las Ma nos Ha cia Las Ma nos Pàgina 11

Voice: (800) 438-9376 DB-LINK TTY (800) 854-7013



Otra joven que es sorda y ciega ex presó la im por -
tan cia de las ma nos en su vida con la sigui ente
po esía:

To dos tene mos mucho que apren der so bre las
ma nos y so bre el toque como forma de sa ber.  El
toque es un sen tido que se ha descui dado en
nues tra cul tura y las ma nos, con de ma si ada fre -
cuen cia, se pasan por alto como aveni das de ex -
pre sión. Las per so nas que son sor das y cie gas
pue den ser nues tras maes tras a me dida que to -
dos apren demos cómo usar las ma nos más y con
mayor ha bili dad.
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Mis Ma nos
Mis ma nos son…
Mis Oídos, Mis Ojos, Mi Voz, Mi Co razón.
Ex pre san mis de seos, lo que ne ce sito
Son la luz que me guía en las ti nie blas

Ahora son li bres
Ya no están ata das a un mundo de vi sión y au di ción
Son li bres 
Me guían sua ve mente
Con mis ma nos yo canto
Canto tan alto que me es cuchan los sor dos
Canto tan claro que me ven los cie gos

Son mi lib er tad de un mundo oscuro y si len cioso
Son mi ven tana a la vida
A través de el las puedo ver dad era mente  ver y oír

Puedo sen tir el sol en el cielo azul
La ale gría de la música y la risa
La suavidad de una lev el lu via 
La as pereza de la len gua de un perro

Son mi llave del mundo
Mis Oídos, Mis Ojos, Mi Voz…
Mi Co razón

El las son yo
Amanda Stine, 1997
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Es bien cono cido que la evo lu ción dota a las es pe cies
con la ha bili dad de adap tarse a un me dio am bi ente
cam bi ante a través del tiempo. Quizás me nos es ti -
mado es el hecho que la evo lu ción tam bién nos ha do -
tado con la ha bili dad de adap tar nos a nues tro me dio
am bi ente du rante toda nues tra vida. La ha bili dad del
cere bro hu mano de adap tarse a cam bios en el me dio
am bi ente, lla mada plas ti ci dad cor ti cal, es algo asom -
broso.

La plas ti ci dad cor ti cal im plica mucho más que mera -
mente re for zar las áreas del cere bro que re ci ben
estímulo y de sac ti var las ar eas del cere bro que ya no
re ci ben estímulo del los sen ti dos in op eran tes; tam -
bién im plica, cuando al gu nos sen ti dos están ago ta -
dos, cam bios com pen sa to rios en el tejido ner vioso
que sirve a los sen ti dos restan tes. El cere bro puede
hacer cre cer nue vas con ex io nes en el tejido que sirve a 
los sen ti dos restan tes y puede tam bién re dis tribuir, a
aquel los sen ti dos restan tes, áreas del cere bro que de
otras for mas hu bieran ser vido a los sen ti dos in op -
eran tes. Así se crea la base neu ral para un fun -
cionamiento en ri que cido con los sen ti dos restan tes,
una adap ta ción que fa vorece la su per viven cia del or -
gan ismo con la con figu ra ción sen so rial al te rada.
Como re sul tado, se puede apren der el len guaje con
so la mente la vi sión, se pue den apren der las clases de
ob je tos y las con sta cias de los mis mos por me dio del
con tacto físico, apren der a es pe rar algo usando el ol -
fato, apren der cau sa li dad usando so la mente la au di -
ción, y así suce si va mente. De la misma manera, las
ha bili dades socio- emocionales –el atraer aten ción,
coope rar, per suadir, es ta ble cer la zos, ju gar— pue den
aprenderse y eje cu tarse con dif eren tes sen ti dos.  Los
sor dos apren den a hacer to das es tas co sas sin sonido,
los cie gos sin vi sión. Para te ner éx ito, el prob lema cru -
cial que debe re solv erse es éste: cómo debe re or gan -
izarse la pre senta ción de even tos para que con cu erde
con las mo dali dades sen so ria les dis poni bles. 

Para te ner una idea de la su tili dad y com pleji dad in -
her en tes en el diseño de estímu los apropia dos según
mo dali dad, tene mos tan sólo con sid erar uno de los
len gua jes hu ma nos na tu rales que ha evo lu cio nado
como el ap ropi ado para per so nas visu ales, el Ameri -
can Sign Lan guage of the Deaf (Len guaje Ameri cano
de Señas para Sor dos), y te ner pre sente las muchas
maneras en las cu ales es adap tado y ap ropi ado para
la vi sión—en sus re glas para la for ma ción de señas;
en el uso de es pa cio para la gramática; en el uso de
varios “ca nales” con cur ren tes de in for ma ción y
mucho más. Los ni ños sor dos que han es tado ex pues -
tos so la mente a las señas sin gramática es pa cial ter mi -
nan in tro du ci  endo gramática es pa cial en sus
ex pre sio nes por señas aun que nunca la hayan visto.

Si los ni ños que se han cri ado sor dos son seres visu -
ales, los ni ños que se han cri ado sor dos y cie gos son
seres tác tiles. Los estímu los apropia dos a su mo dali -
dad de ben lle gar, so bre todo, a través de la piel, es pe -
ci al mente a través de aquel los re cep to res sen so ria les
que pue den ex tend erse ha cia el es pa cio al rede dor de
la per sona sorda y ciega—las ma nos. Los adul tos sor -
dos y cie gos pue den en señar nos mucho ac erca de
cómo ca nal izar la in for ma ción a través del sen tido
del tacto, ya que hacen di chas adap ta cio nes di aria -
mente. Por lo tanto, el reto para las fa milias y maes -
tros de per so nas sor das y cie gas, es en con trar
maneras de reor gani zar nues tras in ter ac cio nes di -
arias, en fo ca das ha cia la vi sión y la au di ción, de
manera que más bien sean en fo ca das al con tacto
físico. Braille hizo jus ta mente eso cuando in ventó su
clave para el al fa beto, y la comu ni dad ciega y sorda
hizo lo mismo cuando adaptó la comu ni ca ción en
ASL a la mo dali dad tác til. De hecho, to dos los ti pos
de in ter ac cio nes hu manas de ben ser ree valua dos de
esta manera. Esto req uiere un cono ci miento pro -
fundo de las per so nas sor das y cie gas, una dis po si -
ción a ser estu di ante a la vez que maes tro, dedi ca ción
y crea tividad.  Bár bara Miles revela to das es tas cu ali -
dades en su con sid era ción an te rior de cómo hab lar el
len guaje de las ma nos ha cia las ma nos.

Har lan Lane
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